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Vione siendo motivo de generales 
qiiejiis el ¡aunlble abtvtiíloíio «n que, 
por {»iidre.s y autorldudeo, se tiene, en. 
nuestro pueblo, cuanto d ía educación 
ó instrucción do la nifioz HO rníiuro. ' 

Y ciertanujiito, apuna ol .-^niino él 
iniu'ble o-íp2Ctáoulo (j'i'j en calles 3' 
pla.íiXH, r.oi ofiocou osafi legiones do 
niños ineducados ó inciviles,- irrespe­
taos js y desobedientes, tan rebeldes á 
la amonestación salud ib!e, cotno dó 
ciles á las excitacionoí del nial y pron­
tos al atropollo y al doíafuero.vpeque-
HOÍ apaches para los malaventurados 
animales que, entro sus manos caen; 
kVbila do rilfeílos de corla talla,propi­
cios siempre á convertir en blanco de 
sus burlas y agresiones inluimanas y 
do su ruli vnesco vocabulario, A los 
desgraciados, que, bajo el peso abru­
mador do una ancianidad desvalida, 
(I demfntftSi.ó dnforriinido'»,''at^'is" 'eñ 
camparías honrosas del trabajo, acaso 
on gloriosas jornadas de la guerra, va­
gan por ¡a población, empujados por 
inconsciente impulso de sus cerebros 
enfermos, ó demandando á la pú'ilica 
caridad, una limosna para alinientar 
sus cuerpos y prolongar asi, la amar­
gura de sus vidas sombrías. 

No incidiré en la injusticia do car­
gar A la cuenta de las Autoridades, 
únicamonto, la responsabilidad de ta-, 
les ddimanea infantiles. II ticas hon­
das liene el mal que sellHlo y A todos 
nos aloanza aquella; obligado es reco­
nocerlo paladinamente. 

La primera noción del principio de 
autoridad, del padre ha de recibirla 
el ::iI\o, apenas desprendido del pecho . 
matol-no, y por propias impresiones 
en el hogar doméstico. El primar lati­
do del sentimiento—anhelo (llaotrjópi-
co, rasgo do generosidad, lAgrima pu­
ra ofrendada en aras del dolor nge-
no,—sea c i a l fuere li\ Iprraa en que^ 
(tfcho soutimlento se mániílestei. loque' 
ievela el despertar do un alma que 
nbre ya sus alas, ansiando desasirse 
de las ligaduras de la materia, «eso» 
en ol regazo bendito de la madre y al 
caler viviíljante de sus besos, germi­
na y crece y brilla en florescencia her­
mosa, antes de que el raciocinio ma­
dure en el entendimiento del nillo.' 

Sacerdocio sublime ol de los padres, 
olios hanjde purlíloar íí sus hijos, des­
de los albores de su existencia, con el 
agua lustral de sus inspiraciones. Y, 
en verdad, que el hombre ostenta en 
todas sus edades, el carácter que le 
imprimiera eso; santo bautismo de 
amor. \ -

Mas, si bien és cierto que del seno 

•ic',0 i.i f>!.l-U'':ií;".':''i'•.!'̂ - •jp.'ir <\' r^X-.-y no^.o.'-i' 
para ser iiroldeadiL» por ol nuioslro con • 
la inalrucción,. que suaviza resabios { 
de ancosíralcs instintos, A la par que I 
enciende la luz de la conciencia yotor- | 

. ga la plenitud del pensar, no lo os me- | 
nos, qu8 al 'Estado y por ei\do, A quien 
lo ro|)iesf>nl.A, lócalo.dos'ímptrnir, por 
imperio de su miaión do lulola' y ga­
rantía sociales, importantísimo papel 
en el proceso educativo del nifio. 

La AutoiiJad es la Ley misma he­
cha carne. La Ley, que, on el precep­
to, os incorpórea plevóé con la intoli 
gencia del que ojórcepus poderes, vî  
gila 6on sus ojos, protege con su fuer­
an, manda coa su palabra, castiga en 
on fin por su mano, y todo en pro do 
la comunidad, según han dicho sus 
deliniílorc'j.; ' 

Ahora, si los investidos de aquellos 
poderes, nada do lo expresado reali­
zan, entonces, ¿oara quó la Autoridad? 

Pues bien, la I^ey, ha depositado en 
;ciii9 v"^ros'3ntatif-^s• "Oíi-é!-- íicibcr'-iiiO'-
ludiblo do procurar la educación ó 
instrucción del ciudadano, medios 
coercitivos para forzarle á adquirir­
las. ¿Cómo? Compeliendo á padres y 
maestros, al cumplimiento do lo esta­
blecido acerca de la onseñanzit; re, 
prendiendo y corrigiendo segúu sus 
atribuciones, la frase deshonesta y 
procaz, y lii blasfemia pública, que, 
on boca del nillo, hieren doblemente 
el pudor y suenan con siniestros ecos; 
castigando sus ataques á h\s personns 
y sus tropelías todas, cuando A ello hu­
biere lugar, y cuanílo uo. rxlgiondo A 
padres y guardadores negligentes, las 
responsabilidades que procedioréu—' 
dentro do una «epiqueyica» toleran­
cia, en obsequio ú la tierna, edad dol 
autor—y, «n fio, constituyendo, á los 

wxgentes de |a autoridad, no en pa-» 
..seantes perpetuos,, en,verdaderos sal­
vaguardias del orden, y celosos ampa­
radores delDerecho, do la Moral, de 

I las buenas ccí&tumbres' y también de 
esos infelices- que atraviesan las lo-

.breguecos de su triste vida, agobiados 
bajo la cruz de incurables dolores. 
. Y s i rvan jas anteriores considera­
ciones, de prólogo, á las más concre­
tas, que me propongo exponer, en su 
día, acerca de educación ó instruc­
ción do la uinez. 
/ : ' ' • • •• E C L É C T I C O . 

. . . A una 11111 jui-. 

; , ; . NOSTALGIA . 
¿Porfi'ió, lejos (lo t i , sionto lili a lma 

luüiii i i i tiiilit.z-i y ilüscoiisiiclo 
I Sin ]iO(ltíi-coudojjiiir uuucii la calina 
(¿lio iviisioóa b.tboi un au amoroso auliol'i 

•_ ,:T'or nli6 oiiauílo jiiétnjra.s soiirioult! 

S i 'C i i i i'i." )'.i.t,c'.) i.Oiiiv'tt.í4¡í-itc'iua • ' ' 
.'íiiMifco la t i r mi coi-n/.ÓB ni.dionlio 
A impulsos (lo oinoc.iúii doícoiiocida? 

¿Ser<V tal ve/. i|no ciciro desvarío '. . '• 
i.Orusca mí rii7.ón y ol a l i i iaoi i lora 
•Y ni yo\U¡isinrv <('• qiio el poelio mío • 

(f To adora mAs de lo rjiio j o i|UÍs¡oin? 
i l<x|ilicario 110 n'i. iil.is .si le d igo 
t',!iiü <l()l inundo on fll largo ilorrotoro 
;,lainií.'i rno'iriirar.-Ss iiiiigúu amigo ' ; 
;'(Jiie to (|UÍora al igual que yo lfi-f|lliero. ' . 
• Tú rcoup.rdo inn ."•ipiín vaporoso, 
. Y convert ido nii ilii.-ii'ln iiórea 

iSo olava ¡lor las iiiilirs piosuroSíj 
• l l an ta íiiillir iV l;i. voj^ión otúrea. ' ' 

Si on Illas do la bri.sa v r spor t ina 
•• \ 'co li itnr una Roinljrn t ranspuronto , 
; Ks tu i.nagcn graciosa T por(>í;r¡iia ;; 
. Q-io .-e acoroa do ainor.ríBplnndociLMitc. 

Cuando su h'iguliro noclio ol vionlo moco 
, Dol árbol t ierno l.as floxlblos r a m a s , , 
' lín su r i tmo suave mu |)ftreoo • 
Soiitir tu voz dicinndo (jiie m i amas . 

. AKÍ e.s quu^^cnando tn oigo quo .su.sjiiras 
•. Y .sumija on let.vl molaacol ía 
. Ale;;re como .siompro no mo miras, 
' iSo 'iosvunfl-íi) toda minlcfjrí:i. 

Tú. no quirties contariiio los dolores 
Quy . 'Jtsgarian tu a lma l - ¡ j iehntnio 

-JlVji-q^-^ >f'«?*:'io;-.'."-, eontrarii-.dn', ariiOios ' 
Con nn lioiubre quo to es índii'oreulu. 

Alas yo qH9 voo con har to sonti iuiunto 
I anudados do lágrímiis tus ojos. 
No puedo, aunqiio quicinra, es tar contoiito 
Sin sil'.or qnien motiva tus ono.jos. 

Dimo, por Dio*», quorida a m i g a mia, 
. Poc.qiié te allif;cs y en silencio llorit^. 

:• Cuando por tí ini vida yo da r í a 
• P a r a vorto fuliü A. lodaí horas . • • 
! MANUEL MANZANO LÓPEZ 
• Colín, . . 

J 

: ¡POBRES JAlALEllOS! : 
' l lóy que ya no .sionto como en los 

pasados ditts, el esfuerzo fecundo dol 
trabiijo, es decir, el continuo, golpear 
dó martillos y mazos sobro las cuchi- , 
lias que abrían la inadcra, mezclado 
A los cantares con quo infinidad do 
liombres,'barrileros de oficio, haciau 
moiios penosa su ruda labor; hoy quo 
todo es quietud y silencio en torno 
mió, tomo la pluma para hacer algUr 
lías consideraciones sobre ¡la huelga 
de barrilorcs, promovida estos días., 
por unos cuantos pájaros gordos do. 
Almería, con ol fin do aniquilar al fa- ' 
bricanto de barriles en pequeño, al 
«plcliuler.o». \ • , 

Pero ¿sobre quien vAn á recaer cu 
primer télmino los males que origina 
la huelga? Sobro el parralero, sobre 
los productores do uva que sin recur­
sos bastantes para comprar los barri-. 
les al contado, á cau.sa del ruinoso año 
anterior, so ven en la iiocüsidad du 
contratarlos" A .liquidación, inju.sta-
niento recargados en o! precio, dobidu 
A la estratíigcnia puosta en juego |)ür. 
cuatro acaparadores do todos conoci­
dos, y cuyos ca))ilales so ven .subir co­
mo la Cápuma en muy'poco tifiii|)0. 

m'^y 

• • / • I , 
/ . I •' 
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. ¡jQiió vergüenza! líllos, los padrea 
;: protectores (Jo Iii provincia que se liaii 

enriqíieciclo con el cosocliero, aliora lo 
nmeslran.HU agradecimiento, provo-

'. cando una iiuelga de barrileros, j ^ éx-
., citando á estos, A que reclamen, en 

i vez do seis pesetas qno ganan , ' por 
; término medio, la friolera do doce. '. 

•V- 'Y ^.cnAndo la; provocan, esos tira-
•nueloa de! negocio uvero? :Ciiando ya 

•" ;íionen casi todos cubierto su compro-
.\ miso de barriles hechos; cuando.la su-
,, billa de Jornal' para los operarios no 

. . supone nada.ante la subida en el ba-
: • rril. Poro todavía hay mAs,"y es : que 

iil íiiismo ti'empo.'a()rovoohan .'IA oca­
sión para meter en dicha subida los 

•'.\ m4ic!il8iniós miles de barriles, que tio 
nen do existjntia, construidos.A bajo 

' costo on aílos anteriores.:.:• ;v < 
,. . ¡(Jué ignominia, lo que esos dó^potas 

do la producción lívora, cometen con 
• los pobres parraleros! EUos, crian la 
,i primera materia A fueiza do sacrili 

cios, afanes y sudores, y escasamente 
" s a c a n de ella para diir de comer A sus 

hijos, como que muchos tienen t|UO dar 
•.' .una peonada para ganar dos pesetas, 

y en cambio el barrilero quiere ganar 
• d o c e , • : . •, 

' AdemAs, los trabujadores que Almo-
ria ruedan el barril para echarlo en 
las lanchas, ganan seis pesetas con 
veinticinco . céiUimos, y tanibiéu quie­
ren ganar tloce con cincuenta. 

llas!a hay quien quiero cobrarse los 
Jurnaics, antes do prestar trabajo al­
guno, como pretenden los trabajado­
res en lo!3 vfaporcR, que pidcif ol --pagij-
do lo que no han sudado, apenas el 
barco asoi/ui por el morro del muelle, 

í'eiü (',quó es esto, A dónde vamos A 
'< iinruiV ¡y todas estas cojas tanabsur-
, da.s las hemos'de tolerar sin qiio ha; 

gannis la inás levo oposición? ¿Y no 
mcrcco esto, que do uiui vez por to­
dos, nos unamos formando un solo 
cuerpo todos loS productores de la pro­
vincia, y entonces ya do acuerdo, 
j)romover una ordenada poro impo­
nente agitación general on dt.fensa do 
nupslros interesos amcnazadoü.'' 

Y por otro ¡ado ¿uoscrAconvcnien-
lo quo nos dirijamos al Ooblerno en 
so icitnd de que ordeno quo los vapo­
res atraquen al mueilp, ovitAudonos 
asi mayores gastos y perjuicios como 
es el do que los barriles los moje ol 
mar, según ha pasado con ol carga­
mento del D.SerraVo . * . 

.Tanihión le pediríamos al Gobierno 
: que concertaso'con el Americano la 

rebuja ó supresión de los cuarenta 
céntimos que gravan al barril que vA 
A Aniórica, ofreciendo compensación 
on las maderas quo vienen A esta pro­
vincia do Nueva Orleans. . ' 

Y en último extremo y .si el condic­
to do la carga de barriles en el nnioHo 
no se conjura, ¿no convendría Igual­
mente pedir al Gobierno, quo destina-
so do la guarnición niAs cercana va-

. lias comijafilas de tropa que hiciesen 
la carga, por el jornal qno ganan los 
cargadores hoy? Esto no os ningún dis­
parate, puesto que A otras capitales 
soles ha concedido en casos aiiAlo-
g o . s . . • • : 

I'ia, produclores, minios á la obra, 
-'!a iiiiióii consítiiuyo la fuerza.« l'ucs 

. X J . A . J X 3 E - A . 

probemos que la fuerza es nuastru y 
la razón también. 

¡Pobre parralero! Alcanzan bcuofi-
cio seguro de la uva todos antes que 
ól. A 61 solo llegan los sobrantes; las 
migajas. Primero se cobran de la uva, 
el comerciante ón maderas y arcos, el 
barrilero, el fabricante do serrín, el 
naviero, el consignatario do vapores, 
el embarcador, el carrero, el cargador 
y descargador do los carros, el, comi-
sionisln, los corredores, los Bancos 
que negocian las libras, todos'en flu, 
los que. en una ú otra forran interviq_^ 
non en ol trAíico uvero;- (odo.s''antes 
quo el ¡íobro parralero• dueli^) do la 
m-írcancia. Para esto, es la lucha, la 
iiicertiduuibre, oí peligró; esto toma, 
si queda, si lé dejan algo cotiio do li­
mosna. ¡Pobre parralero! ¡lííto es ya 
el co'mo do la iniquidad,; de Ift in­
justicia! ' ' . 
, \Tampoco sabemo.s lo. que gana la 

cnsa frutera. ¿Y p6r quó no saberlo? 
Esta es comisionista quo opora por 
cuenta y ricsgQdol cosechero, y por 
éso estA obligada A rendirle A esto 
cuentas del corredor etc., y asi sabría­
mos, conocidas las ventas hacer un 
cAlculo aproximado dó nuestras utili­
dades, y no sucedería que A veces 
creemos quo nos vA A quedar algo do 
la venta,, y luego nos sorprende la 
r.-niklita tin;a roja. 

Tambión dAudonos cuentas compro­
badas, se evitarían ellas muchas ceii-
suras y murmuraciones de caféa y ter­
tulias. 
. , ,Si como so dice, montan, oh Barco-
lona la fábrica do construir barriles 
que se jiroyecta, A elliv debemos .acu­
dir todos, paesxifrece barril más con-
sistento y barato que el de roble, y 
acudiendo A olla, mataríamos A esos 
cuatro acaparadores egoístas que no 
nos van A dejar vivir, con tanto subir 
los barriles y los íle'es, y nos obliga-
garAn A abaiulonar el suolo quo nos 
vio nacer, emigrando A ctras tierras, 

l l )mpamos los moldes opresores en 
que hoy eslá protisado ol negocio uve­
ro; meditemos on la conveniencia do 
hacer algo pronto, para impedir quo 
en tiempo inA.só monos Icjmo, desapa­
rezca la riqueza que hoy tenenios 
pendiente de los alambres, la uva, 
nuestro único medio de vida, y para 
evitar la vorgilsnziv do quo siga sien­
do ol ú timo golpe do la p.itusca, ol 
ipobro parralero! 

FltANClSCO CAI.LI5J0N MORIÍNO. 

PENAS :aOE MATAS, ^ 
Déjame quo la lloro en silencio... 

son recuerdos que quiero agrupar; 
gitanica quería do mis sueRos 
moreuilla que no veré mAsI 

¿Dónde cstA tu carita risueila 
tu» ojillos negros de fiero niii'ar; 
tu cabello cual negro a^iabacho 
y tu frente do rizos chiquitos surcA. 

Oucrpccito do o.'.bclta palmera 
manecitüs pequeflasdé blanco marfil 
cinturilla que el aire cimbrea 
cüutornito labrado cou ííiiue buril. 

La ventana so encuentra corrA 
la albahaca ha perdió su olor 
los claveles se han muerto do pena 
el geraneo arrugao se qucó 

Yo quisiera acabar mis tormentos 
calentura que abraso A un pellón, 
pufialA quemó vuelq_ue de espaldas,' 
callpnazo terrible pa t'& er corazón. 

, Asi dijo el gitano doliente ; 
alzando los brazos con loco furor, 
y tal fué su dolor y su pona 
quoí^berido do muerte por tierra roc'ó! 

-~v.,-. ' , ' • ANVOJÍIO BAKJ;/(ZA>ÍOKA 

•'EL ARREPENTIDO ' 
-.' ¿Pero cuando van A terminar osos 
constantes viajes con los cuales nos 
privan do tu grata compañía?—dijo 
Julio A su amigo Adrián, lecieu llega­
do de Inglaterra. 

Quizás muy pronto—contestó este; 
acaso el regreso do mi íillima excur-
Bión sea el comienzo do'una vida t ran- . 
quila y sin azares, fiel trasunto de mi 
nueva manera de pensar. . . estoy re­
suelto A introducir ciertas mejoras en 
mi fiíicii»Los Pinares» posesión quo 
tii conoces y en donde alegrornor.tc pa­
saremos largas temporadas.. . 

¿Es cierto?—interrumpió Julio con 
una expresión de alegría indescripti­
ble; y luego, haciendo un marcado 
gesto do incredulidad, añadió.—¡Oh 
nmigo Adrián! ¡cómo to complaces en 
hacermó crcór cosas imposibles!— Im* 
posibles! ¿poríjué? 

Porquo no podrías vivir envuelto 
on un ambiento do soledad enando tu 
viJa la hicistü on medio del bullicio do 
las gentes porque to ahogarlas 
cuando no respirases los airo» de Pa­
rís, Londres, Viena, etc., puntos en 
donde adquitisio fama do jugador, y 
do loco aventurero. i 

—i Coiifio en que podró^--replicó 
Adriam con cierta heriedad. -> 

—'Julio, sorprendido en vista do la 
actitud do fornnilidad quo su amigo 
había tomado, lo preguntó en tono ca­
riñoso—¿y podré sabor yo la causa, ol 
móvil que A tan halagil.'fia determi­
nación to cmpujii? 

—Que el vicio ir:o repugna... No 
quiero por consi¿;iiionto (liverKÍoiios 
ilícitas y en donde el dinero sin órdon 
ni concierto se tira... no to asombres, 
no; lo sé, fui liheriino... malgasló la 
mitad-do la fortuna qao mis padres 
mo legaron al morir, puro quiero con? 
servar la otra parto que aún iñp que­
da; yo ignoraba que hubiese seres A 
quienes tengo la extricta obligación 
do repartírselo.,. Quiénes son ésos se­
res me preguntaiAs, pues oye lo quf: 
quiero roforirte. 

.Sin replicar, y si, cada vez níiAs ex-
traílado, Julio so arrellanó on una bu­
taca y so di.spnso A CECucliar. 

El crepúsculo do la tarde sé "hab'a 
iniciado, y su luz dudosa dejaba en­
tre penumbras la habitación. 

Adlian después de haber levantado 
las peisianas de una do las ventanas 
que daban al jardín, ocupó otra buta­
ca y comenzó de este modo. 

iiUespuéá do cuatro meses de están-

'^^^^X-~>"-*-¿ii;y*-*^'^^ l>P.r*<**--»»^rn^'-->'tf '«»<'i*,. í»<-.»Brr'tfrf '»i 'W-W.*q,*^^.firWWMW*»W*>**-<»*«.MIHWii«IWfJf<ft^>.^Wjtyj^;f>,.. .- , ,« W.-gKlll4iii • • • . • • • • ^ ^ • y » » ; ^ * " * , * - * ' . ' » ' • * ' ' ' ' « • ^ * « » » ^ - ' 
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i ciii en \A hermosa capital do IngliUo-
r ra regresiiba A líspaRa, y cuando 11o-
giió á í'aiiH no pude resistir h las rei­
teradas instancias do mis muclijps ami­
gos que mo obligaron h permanecer 
con «líos' una corta temporada, lo que 
lio me desagradó por lo hermosa quo 

. es aquella gran ciudad. • 
Gomo sioinpro, fiocuonfamos los lu-

r garc3 dol vicio.., JCi juego ora ia pa-. 
aióu quo mAs nn dominaba; : por o«o 
casi hacíamos nuestra vida agrupados 
al rededor da la mesa por: donde co-
ri lan muchos miles de francos. . -

.: y una noobe, colocado yo en medio 
• do'aquoUa gente corrompida, tiraba 

los naipes... tenia la banca; la suerte 
tuvo á bien posesionarse de mi, y...'ga­
nó una suma considerable. 
. Sellan las tres de la madrugnda, 
cuando en compañía de, mis amigos 
abandoné aquel, lugar pernicioso; un 
filo crudo y pertinaz dejábase sentir 
á la salida; frió que venía acompaña­
do de una lluvia lóiiue!.. menuda. Mis 
compafleros, después do estrecharnos 
afectuosamente, se alejaron, y yo en­
tonces pensé, tomar un carruaje que 
allí corea, levantado el proverbial «so 
alquila,» me invitaba A llevarme có 
mudamente í i m i casa; mas cuando 
quise poner en práctica mi pensamien­
to, sij colocó delunte de mi un sacer­
dote de pobre Indumentaria, aspecto 
venerable y avanzada edad, quien con 
voz apagada mo rogaba le diese una 
limosna para una familia que yacía 
eu la mis espantosa miseria. No só 
en qué términos lo contestó; lo cier­
to és que mis frases para con liquól an­
ciano fueron duras, despreciativas, y 
no obstante las recibió con una resig­
nación santa y laudable... Volvió A 
importunarme con aconto conmove­
dor, y do mis labios so escapó una iin-
precación más dura, luAs vergonzosa, 
mAs inhuuiana quo las anteriores; im-
piecución cuyo recuerdo mo sonroja 
ahora.. . En ol rostro venerable del 
sacerdote se dibujó una amarga son­
risa, oomo pude distinguir A la luz pA-
lida de un reverbero próximo A morir, 
y sin replicar, hacióndomo un respe 
tuoso saludo, so alejó. Entonces se ve­
rificó eu mi alma algo quo no mo supe 
explicar; quedó un momento mirando 
aquella Hgura que. envuelta en las 
sombras miatorioHUB do la noche, • lon-
tamento so perdía, y, Jio pudiendo 
desoír A una voz qua gritaba en mi 
conciencia; «n mi conciancía, que en 
nqaellos instantes sostenía una lucha 
formidable, corrí en Seguimiento del 
viujü ministro dol Seflor » 

Ál lle^jar aquí, Adrián tocó con ma-
,no nerviosa en un timbre que próximo 
i'á él habia, y A poco apareció en ai 
dintel dé l a puerta un criado que de­
jó sobre la mesa dos candelabros do 
plata disipAndose con au luz las pri 
raerás sombras de la noche... 

BAFOKALCA 

,,S'e conlinuard.. 

CHIRINOLA.; 
El quo adultera alimentos 

& la vida indispensables, 
y la salud compromete 
de t9do3 sus semejantes, 

sólo atento al mayor lucro, 
¿lió se parece al «Pernales?» 

El que al amparo seguro ,:. 
: , do caciques inmorales, 
; para medrar, pono en juego 

ya la meiUíra, ya el fraudo,. , • '.' 
/; : sin miedo A iiiiigúii castigo, í;, , 
.;. ¿,ió so parece al »Pernales?»^.i.; • 

;•, ; El que por ganarlo todo ; , „ ' : 
•; para vender, uso haco;V:', •: v V y 
:1. de ppsos y do,raed|das' \ ' ;:•••{;;:;: 

.1' que faltos de íiel contraste, '-;:.,; 
...;, son objeto do delito, ,; ; y ; '. 
[;[•: ¿lió se/parece;kl.-,«Pornnl't)S?»ó;yíij;.: 

El quo un género cualquiera 
'•' compra A precios regulares, • . • 

¡ ,; y lo guarda aíioa enteros - ' . 
I . hasta que no tiene nadie, 
I y entonces lo vende al doblo, 

¿lió so parece al «Pernale!:?» 

. . E l que hipócrita se escuda ; , 
,. en ereoucias respetables; :;.. 
^ . y los dineros que aportan, ,, 

devotos y congregantes 
para el culto, se los como, 
¿lió so parece al Pernales'^i) ,• . ¡ 

•'^ El quo, intérprete en Derecho, 
procura al asimilarse . -i, 
de su espíritu y su letra,-
Is más provechosa par te ; : , , 
la que inventó «el incidente» 
¿nó 80 parece al «Pernales?» , 

El que atesora riquezas^ 
.. con aval i ;ia insaciablo, ;; 

sin tener cercano deudo 
A quien el o'"o dejarlo, . , 
y A ningún pobre socorre, 
¿nó se parece al «Pernales?» 

EIB.A. 

PENSAMIENTOS. 
Cuanto miyor es la desgracia, más 

grande es el vivir. 
Creb ilion. 

La verdadera filosofía es la inde 
pendencia dol espíritu humano. 

Chateaubriand. 
Un placer es menos vivo cuando no 

va aconipaflado do Hlguna inquietud.-
Ovidio. 

El hombro do estudio lione real­
mente placaros quó superan" A' todas 
las alegrías dol mundo. 

Clemente XIV. 

Los demás hombres son duefios do 
8U fortuna; el avaro es esclavo do la 
suya. 

Inuenal. 

El corazón so disipa y aún so dese­
ca, cuando no tiene nada quo sufrir^, 

'Alais. 

La envidia es un vicio sin deleite 
que atormenta cuando sedésimula y 
desacredita cuando so conoce. 

Solis. 

Entro las cosas humanas, nada hay 
tan inestable como el renombre ad­

quirido por la pujanza no cimentada 
en si propia. ' . 

, " • Tíiciio. 

PROBüECDA Í^ESÜEDTO 

\ Oira vez se liqa enreda -
con caraciercs quo espantan 
el problema do Marrueco.s 

'\ ¿hueso» de la diploniacia. 
,V,Yo creo que en vez dfe notas, 
;, de ejércitos y de escuadras, 

' f 

i-'': 

':h'.i!: 

, que tanto gasto originan 
y no nos resuelven nada, 

i'las.nncionc!) \itiganl<in-:-*^ 
ya que salida no hallan, ' 
deben fiar al valor, ., 
la resolución gallarda ' 
quo de una vez ponga íln 
A cuestión tan dura y ardua; 
colocando frente A frente 
en fiera lid temeraria, 
A loa dos guerreros, símbolos 
de Marruecos y do Espalla. 

'Al indómito »Raysuny» 
con gumía y espingarda, 
y al valeroso oPcrnalea,» ' 
con trabuco 2' con navaja. 

ElB. A. 

SENTIMENTALES 

s\ ¿Per qué no mo miras? 
¿Por qué no mo hablas? 

•y< ¿Por qu¿! mo desprecias? 
• r ' ¿Po r .qué no me... matiio? 

' Unir nuestras almas 
seria mi ilusión. 

. Juntar nuestrds labios... 
esa es mi pasión. 

Me juraste tú carillo 
•'el cual en duda ponía 

porque en tu cara observaba 
quü al jurar mo aborrecías. 

A. 8AI1AT1CL ALCXZAU. 

# : 

— P O P B a l c p m n — 
Muy cerca, si no pasa, do' diez mil 

pesetas paga anualmente nuestro ano-
jo IJalcrma, por Consumos, y todavía 
no hii podido conseguir, ni la mAs iii-
sígnificanto mejora, do loa ayunta­
mientos que so han venido sucediendo 
én Dallas. Coiuo quo ni un inédico lo 
quieren dar, que es cuanto se puedo 
decir. 

í'or fin, este año se han invertido 
algunas de las mencionadas pesetas en 
arreglar el camino quo desde esta, lle­
va A dicho anejo, y en dotarlo de un 
peatón. 

Pero suponiendo que el arreglo del 
camino so haya lleviido mil quinientas 
pesetas, y que al peatón so "lo den 
otri'..s mil; y suponiendo ignalmcnto 
que el ingreso A la Hacienda soa de 
tres mil, resulta con todo la suma de 
cinco mil quinicr.tiis. 

Ahora bien, con las cuatro mil qui­
nientas pesetas róstanles, ¿no lialirA 
para costear un iiióJico con creces? 
Pues si hay bastante, muy justo es que 

I.JO»-? i j i i i i „ , . . iP ' 'Jni i . l„ f^ i [Utwin, p 

LA.. r?. \0 

Diputación de Almería — Biblioteca. Idea, La (Dalías). 11/8/1907, p. 3



I-i ̂ A. XJDJB Al 

so lo olVczcii á IJAlcriim tan iiidispeii-
sabloy IjiiiiKinilíiria luojora. 

El Ayuíitaiuióiito qiio roalico tan 
lionnosa obra, so liarA aereedor al 

• eterno afjiadecímionto do los iiiinero-
, ciUaiueiite olvidados balcruieros. 

- E n l a C a ñ a d a — 

Aunque es inútil pedir bupna' guar* 
(loiia pura nuestra Vega, insisiiiuo^ 
una y otra vez sobro el misino lema, 
por a-î Molio do que «á í'uer^a do mu-

i-;;clio3 golpes, una piedra so quebran• 
' • • l a , » 

/ Ahora cuentan, que ei\tre un guar-
í'.dáy'"iiu su cuñado, hubo palabras el 

, otro dhi eu la caPiada de losniol in i -
llbs, sobre que si «es necesario (lue tu 
chiquillo llevo inis ciibiillas,» sobro 
l|uc si «hombic, no piipde ser, porque 
VAM á !cr muchos «biclios» pa iin ni-
i'", y sobre que si» «pues enloncps, 
que no me pise la vega» etc. ote. ¿Lo 
liaii'nntendido ustedes? 

' • Procure ser en toilo lo posible, 
el que hade repreiider.irreprensible. 

— V e n g a n quedéis — 
Otra queja lle.:j;a A nosotros. Losco-

mert.'ianti's vecinos a l incrcado. se la­
mentan do que habiendo un local des-
lin.ido .'i pescadería, s(! salgan los pes­
cadores á las esquinas del mismo, in­
terceptando la circulación do la gon-

• te y saturando los establecimientos de 

aquellos con los malos olores quo des-1 
pide el pescado, que Ala tarde, y A 
causa del calor, ya está corrompido. 
Tantees asi, que el otro día les ar ro­
jaron dos rayas podridas, A dos cer­
das, en el «mismo mercado,» lo quo 
es otro detallo que trasladamos á, los 
encargados de la higiene y del ornato; 
los.cerdos merodeando libremente por 
entre' los puestos do la plaza de abas­
tos. Por favor, seilor Alcalde; que im­
ponga V. correctivo A costumbres tan 
nocivas, y que tan mal dicen de un 
puebio-civilizado. , ' . :. ' • 

;;-;-;,_i—»Pa'Í3a no—-•'•^•••^'''-;•'' 
Se encuentra entre iiosotros el ilus­

trado y respetable sacerdote, paisano 
nuestro, D. Juan Sánchez Lirola, cu­
ra particular en Madrid. . 
• Lo deseamos nuestra bienvenida. 

. — T e a t P O — 
Nos comunican de Balerma, que, la 

compaílla OabalAt. que hemos tenido 
aquí hace ¡JOCO,'y que ahora actúa en 
«()uel hermoso lugar de baüos, estA 
cosechando muchos aplausos de la 
colonia veraniega, quo allí resido, la 
cual no deja una noche do'asistir A las 
representaciones quo aquf.lla ofrece. 
, Nos alegramos do que tan simpáti­
cos y discretos artistas tengan públi­
co numeroso que premio con su apro­
bación, sus escénicos esfuarzos, y de 

que los empresarios de dicha compa­
ñía, estimados amigos y paisanos 
nuestros, «escapen con bien,» del n e - . 
gocio, con gran valentía,por ellos nco-
mctido. .' • . 

— H ü e s t p a e n h o r a b u e n a — 
Memos tenido sumogusto en salu­

dar en esta, A nuijstro distinguido umi-
go y paisano el Juez do Instrucción, 
i) . Juan Alférez Rubí y A su jóvou hi­
jo D. Gabriel, el que previa y brillan­
te oposición, ha obtenido su ingreso 
como Cadete en la Academia do Ad­
ministración RUliliar do Avila. 

A dichos sci^ores, les envia esta 
redacción su más sincera enhorabue­
na.. 

— B o d a — 
En la. noche del domingo, último, 

contrajeron los sugrades lazos dol ma 
triiHonio, los distinguidos jóvenes de 
ésta, D. José Garda Fornicles y dolía 
Gracia Kubio Marlinpz. 

Celebrada la sacramental ceremo­
nia, sirvióse A ¡a solcctii y iiumoro-
sa concurrencia invitada al acto, uu 
cxpléndido refresco do variados dul­
ces y pastas, bebidas y licores. 

A los jóvenes contrayentes, les desea­
mos toda clase do prosperidades y 
venturas. 

Tip. LA IDEA • 

I MiDliOS DE m í o 
úWi Hermoso vivero de almendros con pies | 
y g l V d c pepita amarga, de • dos íiños, y d t un 

i 

í 

'"i 
'i 
i 

ílHa*-'^ pf[)i[a aniiir^jíi, iic uu.-s iinu:*, y uc un J M 
í P ] metro, ochenta centímetros de altos. Sin in- [IM 
w\í g e r t a r .—l ' a r a pedidos y precios dirigirse á ítí) 

Mi 
DON GABRIEL MÁLDONADO 

GALLE DE AYUDANTE 

Ü A L I A S ^ 
•vwr.̂  •v»'t/r:"vi"'fyT>'»><tv-.,»Yi • Hñ 

^.§^^S?^rc^^|lra5ss?i 
A'^X^I 

fsan • 

P5S n^A'^yj'^^^ y^^ 

y ^ : '•••• , • : • . , . • ; • ^ ' ~ 

3t¿, • .Graií vivero de almendros c o n p i é s de ^j 
•̂  tres íinos,' sin ingertar, de pepita amarga y 

lie más de iiielfo y niediq de altos. /" 
l ' a ra iulorines, en casa de . 

m^-'. 

Ai) 

,5o 
•t: 

ít'-f) -"4"' •^Ijr -ft^' "-"V;̂  ̂ s*-' J?{-, V ^ - -«55" Wi^ ~j^ Wi.... . ^ v A-) 

DON JOSÉ REYES VILLEGAS 
, , GALLE DE ÁLMÁUGEN . ;. . 

' • ' , . ' ' ; • • ' • • • . . ' ' 

^ U A I v Í A S ' 

-. - -'• 

t»HAJ m. PALOS ? m 
flüll 1^" ^1 'al 'er de carpintería de D . Hdiiar- f^^ 
^ ^ ¡ ^ do Ibañez jueyes, se encuentran A la veu- ¿p!5 
íí?w ta, palos para parrales, á ios precios • si- P^'^^' 
$k gu i en t e s . ^ 0 '35 , 0'4Ü, Ü'45, y . O ' G Ü c é n - fM 
^--^ limos. :, , • . . • ^ ^ 

Palos de 5 varas de largo á 2 ptas. uno. f^í^i 
Por partidas de diez en adelalaute á 1*75 f ^ 
. f - . c . . . . p^,^.[ 

I 

& pesetas 
CÍí.'í-X 

í'r ! 

s? 

/ 

., r í 
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